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OPINIÓN IB

JOAN PLA

ESTA NOCHE, si no llueve, a la vera
del mar y bajo la luz de la luna, casi
llena, asistiré a un concierto de piano
en el Club Náutico de Calanova. Los
vecinos del barrio de San Agustín y su
actual presidente, Joan Gayà Bonnín,
celebran sus fiestas y, entre otros actos
de singular atractivo, rememoran el bi-
centenario del nacimiento del polaco
Fryderyk Chopin con una interpreta-
ción, a cuatro manos, de dos impor-
tantes jóvenes pianistas de Mallorca:
Maria del Hoyo y David Mohedano.
Tengo el honor de hacer la presenta-
ción del acontecimiento, por lo que no
podré asistir a otro concierto que, a la
misma hora y en el claustro del Mo-
nasterio de La Real, ofrecen los trein-
ta cantores de Cor Jove del Països Ca-
talans. Entre jóvenes anda el juego, co-
mo siempre, gracias a Dios. El
incombustible Cil Buele Ramis nos ha
informado puntualmente de todos los
eventos de carácter social y cultural de
nuestra isla. La música política de
Buele es música celestial, puesto que
sigue sonando y resonando a pesar de
que otras músicas políticas lo hayan
descabalgado del cargo oficial y del
salario cojonudo.

Piano y coro

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Es ilegítimo el Govern de Antich tras constatarse
que UM logró 3 diputados de forma fraudulenta?

Desde siempre, creíamos saber lo
que vale un voto, pero ignorába-
mos, al menos con exactitud, cuál

era su precio de mercado. Ahora ya lo sabe-
mos. Cuando se juntan los que padecen la
miseria con los miserables –que no son los
mismos, sino los opuestos que se buscan,
con ansiedad, para aniquilarse en cuanto
dejen de serse, mutuamente, útiles– se sue-
le producir la entente cordial. Ochenta eu-
ros por un voto. O un puesto de trabajo de
Emaya. Una gerencia en la Fundación Illes-
port. Un contrato en el Imfof. La algarabía
de las casas nacionales foráneas en la casa
nacional mallorquina, en sus patios y jardi-
nes fraudulentos, en sus muros y extramu-
ros, en sus mazmorras, en su ubicua cloa-
ca y en la constitución final del Parlamento

y, así, del Gobierno balear. La nauseabunda
topografía del mercado.

Es lo que pasa al distinguir entre el va-
lor y el precio de las cosas. Uno se sor-
prende cuando deja caer la papeleta en la
urna y recae, luego, en el valor añadido de
cuatro años de poder contable en las arcas
de la comunidad, en los saldos y rebajas
de los presupuestos y subvenciones, en el
kit sadomasoquista de vara y mando, su-
misión y docilidad. Es el poder, su precio
y su coste, su legitimidad en el filo de las
balanzas y en la puja a mano alzada de la
usura. ¿Dónde si no?

Ya lo dijo, en julio de 1976, Jorge Luis
Borges: «Para mí la democracia es un abu-
so de la estadística. Y además no creo que
tenga ningún valor. ¿Usted cree que para

resolver un problema matemático o estéti-
co hay que consultar a la mayoría de la
gente? Yo diría que no; entonces ¿por qué
suponer que la mayoría de la gente entien-
de de política? La verdad es que no entien-
den, y se dejan embaucar por una secta de
sinvergüenzas, que por lo general son los
políticos nacionales. Estos señores que van
desparramando su retrato, haciendo pro-
mesas, a veces amenazas, sobornando, en
suma. Para mí ser político es uno de los
oficios más tristes del ser humano. Esto no
lo digo contra ningún político en particu-
lar. Digo en general, que una persona que
trate de hacerse popular a todos parece
singularmente no tener vergüenza. El po-
lítico en sí no me inspira ningún respeto.
Como político». Lástima que tanta lucidez
sólo sirviera, a efectos prácticos, para pri-
varle de un Premio Nobel, que muy pocos
merecieron tanto como él, pero que él no
quiso comprar. Aún hay cosas que no tie-
nen precio. Menos mal.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Votos, saldos, rebajas y abusos

El 24 de mayo de 2007, el candida-
to a la presidencia del Govern por
el PSIB-PSOE, Francesc Antich,

exigía perseguir una supuesta compra de vo-
tos por correo por parte de Unió Mallorqui-
na (UM), dado a conocer por el EL MUN-
DO/El Día de Baleares. Consideraba enton-
ces que estábamos entre un delito que
–textualmente– «va en contra de lo más pu-
ro de la democracia: los procesos electora-
les» y decía ver entonces con mucha preocu-
pación el «juego sucio» que se estaba dando
durante la campaña electoral asegurando
que se debería «impedir y perseguir» la com-
pra de votos a fin de «limpiar el juego demo-
crático». Consecuente con sus palabras, sal-
ta a la vista, dos meses después, el 4 de julio
de 2007, era investido presidente de Baleares

precisamente con los votos de UM. Pasando
el tiempo, el 19 de agosto de 2010, el líder del
PP balear, probable candidato como lo fue
Antich a la presidencia del Govern, manifes-
tó que el president no debería seguir ni un
minuto mas en el cargo y, si quería trabajar
contra la corrupción, plantearse si es «com-
patible seguir ocupando su silla gracias a los
votos comprados de UM y además pagados
con dinero publico». ¿Qué ha sucedido en el
ínterin? Pues que mientras que desde el 2007
para acá nuestra fiscalía, diligente según pa-
ra qué cosas mayormente para investigar al
PP, ante los indicios de compra de votos, ha
sesteado y todavía no ha sido capaz de acla-
rar la cuestión, este diario ha ido acumulan-
do indicios y el supuesto pucherazo electoral
de UM aparece cada día con mayor nitidez.

La situación es pues fantástica. Mientras
UM, artista de la compra de votos, silba y
mira el cielo y se dedica a maniobras de dis-
tracción –la policía autonómica– ya tenemos
a nuestros dos principales líderes de acuer-
do: gobernar gracias a votos comprados es
el peor atentado a la democracia. Ocurre
que mientras que ahora uno, Antich, que an-
tes lo daba por supuesto ahora le conviene
dudarlo, el otro, José Ramón Bauzá, cree a
pies juntillas que Antich está gobernando
gracias a 450 votos de UM supuestamente
comprados y sin los cuales el pacto de iz-
quierdas, los autollamados progresistas, es-
tarían en la oposición y el PP gobernando
con mayoría absoluta. Como estamos en un
Estado de Derecho, hasta que no se senten-
cie judicialmente la cuestión de las sospe-
chas, por graves y fundadas que puedan re-
sultar, no dan lugar a responsabilidades pe-
nales. La cuestión no admite más dilaciones
porque están en juego varias credibilidades:
la de la justicia y la de un pacto de gobierno.

GASPAR SABATER

El arte de comprar votos
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